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Gracias, señor gobernador, don Ulises Ruiz Ortiz, además presidente de esta XXV Reunión de la CONAGO;

Doña Amalia García;

Don Alejandro Encinas, Jefe de Gobierno;

Señores gobernadores;

Señor gobernador electo del Estado de México;

Distinguidos invitados especiales;

Señores integrantes de los equipos de los señores gobernadores;

Amigas y amigos todos:

Quiero primero que nada, reiterar el saludo afectuoso, respetuoso, republicano, del presidente Fox a todas y a todos y cada uno de ustedes. Como ustedes saben, él ha sido un enamorado, un comprometido, con esta idea del diálogo y los acuerdos en un espacio tan relevante como es justamente esta Conferencia de Gobernadores.

Agradezco mucho a don Ulises Ruiz, gobernador constitucional del estado, la invitación que me formulara para estar en esta sesión inaugural, en la que mucho me honra estar por primera vez como el Secretario de Gobernación, puesto que el presidente Fox me distinguió con esta responsabilidad hace algunas cuantas semanas.

Quiero comenzar por reiterar mi compromiso y mi respeto, quiero comenzar por celebrar la existencia del funcionamiento de la CONAGO, una instancia de diálogo, sin duda, una instancia de atención a los problemas y a las oportunidades de este país. 

Una instancia en la que se fortalece la unidad nacional, en lo esencial en este diálogo entre gobernadores, y de gobernadores con el Ejecutivo Federal, nuestra unidad nacional, en lo esencial que gira justamente alrededor de México, la única causa de nuestro quehacer político, la única razón de ser de nuestro mandato.

Hace poco más de dos meses fue que me hice cargo de la Secretaría de Gobernación, por instrucciones del presidente Fox, hay grandes retos sociales y políticos. 

En lugar de venir a traer a ustedes un discurso formal, traigo a ustedes una reflexión:

Los retos sociales son muy grandes, y todos los días están retándonos a todos para atenderlos con eficacia. En el fondo de estos grandes retos sociales se encuentra la injusticia, la marginación, la exclusión, la pobreza extrema que ha excluido a muchos mexicanos, a muchas mexicanas del desarrollo.

Muchos de los conflictos que enfrentamos son conflictos reales, otros no lo son tanto; otros, siendo reales son también objeto de intereses políticos. Sin embargo, es muy importante atender los conflictos sociales en su lugar, lo más cerca del conflicto. 

La práctica de la Secretaria de Gobernación ha cambiado, en lugar de construir mesas centrales de negociación y diálogo de los diferentes problemas, lo que hoy estamos haciendo es ir con ustedes lo más cerca del problema para atenderlo y para contribuir a resolverlo.

Tal cosa sucedió, por ejemplo, en el conflicto de los señores productores de caña de azúcar.

También hay muchos retos políticos, estamos viviendo tiempos inéditos, muchos nos dicen: oiga, no será que el proceso electoral pueda empañar el desarrollo de la democracia mexicana, ya que el proceso electoral está demasiado adelantado.

La respuesta para mí es muy clara, tenemos que aprender a vivir los nuevos tiempos, tenemos que aprender a construir las nuevas reglas de esa democracia y la dinámica que hoy en su propio proceso ha decidido iniciar los procesos electorales del 2006 con tanta anticipación.

Y es en este entorno, en el que quienes gobernamos tenemos el reto de construir acuerdos, de construir soluciones.

Una vez que hemos hecho un diagnóstico amplio del funcionamiento de esta importante área de gobierno, que es la Secretaría de Gobernación, hemos definido una manera, una triple manera de enfrentar el reto: 

La primer amanera de hacerlo es mostrando a todas y a todos los actores políticos del país, a todas y a todos los ciudadanos una gran capacidad de imparcialidad e interlocución que no deje lugar a dudas.

A ello obedeció el retiro del Secretario de Gobernación de los órganos de deliberación de su partido. A ello obedeció la estructuración del equipo del Secretario de manera plural y diversa. 

A ello obedece el propósito mostrado ya en los hechos de tener como interlocutores absolutamente a todos los partidos políticos, cualquiera que sea su tamaño, su peso específico en el Congreso, a ello obedece nuestra decisión indeclinable de ser interlocutores legítimos para toda la sociedad.

Este compromiso deriva de un compromiso más amplio, no buscamos ni buscaremos posiciones de elección popular; no buscamos asegurar un futuro político personal, buscamos gastar nuestro tiempo, nuestra vida, nuestro capital político, nuestra responsabilidad en el servicio a México, con el ánimo de hacer nuestra parte, de contribuir con nuestro grano de arena a la construcción de la justicia social, del bien común, a través de la maduración de la democracia mexicana.

Una segunda manera de enfrentar el reto, es enfatizar todas las acciones de gobernabilidad. Todos ustedes saben muy bien que la gobernabilidad es esa aptitud de un gobierno, de un país, de poder procesar un proyecto y al mismo tiempo, de canalizar los conflictos que surgen en la vida cotidiana de la comunidad por las vías institucionales.

Los principios bajo los cuales estamos ya operando con resultados importantes, son primero que nada el de subsidiariedad, no vamos a invadir el ámbito de responsabilidad de ninguna autoridad municipal, estatal o federal. 

Las autoridades federales habrán de enfrentar sus propios retos con la coadyuvancia decidida de la acción política de la Secretaría de Gobernación, pero habremos de trabajar, con los niveles, con lo órdenes de gobierno, y con todas las dependencias del gobierno federal, de manera de acercarnos lo más posible a los problemas, a los actores en los problemas, y en las oportunidades para construir aquí las soluciones.

Aquí pueden dar cuenta ustedes, señores gobernadores, de que no hay soluciones ideales, pero hemos avanzado lo mejor posible en la solución de temas como la ley de la industria de la caña de azúcar. 

Hemos ya ideado y estamos a punto de dar a conocer una solución en materia de autos ilegales, que favorezca a todos los poseedores de vehículos de entre diez y quince años de antigüedad, que mediante el pago de un impuesto en favor de los estados, regularicen estos vehículos de manera tal de que este pequeño patrimonio familiar adquiera la legitimidad necesaria.

Habremos de estar publicando el próximo lunes seguramente este decreto, con la participación de los estados, y buscando también de hacer accesibles los vehículos subcompactos, de menos de 150 mil pesos, eliminando el impuesto sobre automóviles nuevos, para que al abaratarse los usados también se abaraten los subcompactos, y de esa manera puedan ser accesibles a cada vez más población.

De esa manera estamos acercándonos también a la solución del problema de los braceros que trabajaron en Estados Unidos, entre 1942 y1956, de manera tal de que en el mes de septiembre estaremos ya iniciando el pago, conforme la prelación que establece la ley, y aquí no puedo dejar de mencionar la inquietud que tienen muchos braceros, de que conforme a ley, y los señores gobernadores consideren como lo prevé la ley de manera voluntaria, la posibilidad de contribuir a este fondo.

En fin, estamos con este principio de subsidiariedad dando resultados, avanzando en la solución de asuntos que atañen a amplias capas de la población.

El segundo gran principio es el diálogo eficaz. No nos interesa sentarnos a la mesa con las organizaciones de la sociedad a hablar, nos interesa sentarnos a coadyuvar para resolver los problemas.

Pero en última instancia, señores, señora gobernadora, el reto consiste también en este proceso de gobernabilidad en aplicar la ley. Al final la vigencia del Estado de Derecho es fundamental para asegurar la gobernabilidad de México.

Y un reto tenemos pendiente en este país, en términos de Estado de Derecho, es justamente el reto de la legalidad. Los retos políticos los queremos enfrentar a través de un renovado diálogo político, esta es la tercera línea de acción.

Queremos, como lo hemos estado haciendo a lo largo de esta semana, sentarnos en la mesa con todos los interlocutores políticos.

Queremos lograr tres grandes cosas, en las que ustedes, señores gobernadores, tienen una participación indudable. 

Primero, queremos construir una agenda legislativa viable en el marco de lo posible, es obvio que hay todavía dos periodos ordinarios de sesiones, por lo que esta LXIX Legislatura no ha concluido su responsabilidad histórica.

Por lo que el gobierno federal ve necesario, indispensable, crear condiciones para el acuerdo político, para aprovechar óptimamente estos dos periodos y construir soluciones por el bien del país.

Ya estamos avanzando en la construcción de esta agenda legislativa, ya hemos platicado con la mayoría, con todos los actores políticos, ya estamos acercándonos al momento de la verdad, y aquí también hemos estado platicando con las fracciones del Congreso, para buscar que haya un primero de septiembre a la altura de la democracia mexicana, que augure dos periodos legislativos productivos y que augure futuros entendimientos entre los Poderes de la Unión, para que así la ciudadanía recupere la confianza y la credibilidad en la política.

El primero de septiembre es el día de la República, no es el día del Presidente; es el día en el que la República se entera de cómo marcha la cosa pública, y por eso me parece que es una oportunidad para volver a comentar una vez más, porque es tiempo, porque hay voluntad, porque somos un pueblo que sabe respetarse y respetar a sus instituciones.

Un segundo fruto del diálogo político va en línea con lo que acaba de decir el señor Gobernador, don Ulises Ruiz Ortiz, queremos en efecto también, desde el Ejecutivo, con el Instituto Federal Electoral y con diferentes actores sociales impulsar un acuerdo de civilidad.

No se trata solamente de comprometernos a cumplir con la ley, por supuesto que eso solo tiene valor, se trata también de llenar algunas lagunas que hoy la práctica de las últimas elecciones nos ha mostrado que es necesario cubrir a través del acuerdo.

Este acuerdo que ustedes impulsan, en el que coincidimos y en el que estoy seguro habrá de haber resultados importantes para asegurar una competencia electoral, en la medida de la maduración de nuestra propia democracia.

Un tercer fruto de este diálogo político que perseguimos es tratar de construir una visión compartida de país, al final, señoras y señores, el reto de México es caminar con un rumbo clave, a través de una gran autopista quizá de doce carriles, que pueda ser recorrida por la izquierda, por la derecha, por el centro, o zigzagueando, pero que nunca nos aparte del fin que perseguimos todos juntos: México, la justicia social, el bien común, y entonces, me parece que esto tiene que construirse a través del diálogo político y en esa dirección también estamos impulsando este actuar de la Secretaría de Gobernación.

A ustedes, señora gobernadora, señor Jefe de Gobierno, señores gobernadores, les ofrezco diálogo permanente y ágil. 

De hecho he tenido el enorme gusto de estar en contacto con la inmensa mayoría de ustedes, con todos desde luego, pero ya para atender asuntos, con la mayoría de ustedes, y hemos tratado de mostrar eficacia, rapidez, sentido común, sencillez en la implantación de soluciones que convenga al país.

Ofrezco a ustedes un diálogo permanente, una acceso personal, permanente, que nos permita a ser eficaz nuestro diálogo. Creo en la democracia mexicana que se encuentra en un proceso de maduración, esta famosa transición democrática mexicana, muy pertinente, muy hermoso, que a todos nosotros nos toca impulsar.

Creo en esta democracia republicana, en donde el poder se ejerce para servir a la comunidad; creo en esta democracia republicana federalista, que tiene por objeto propiciar el desarrollo regional subsidiario para atender las oportunidades y los problemas lo más cerca de ellos.

Creo en la política que usa del diálogo, como el instrumento privilegiado de la democracia para la construcción de la justicia social y del bien común. Creo sin duda, en la aplicación de la ley, con racionalidad, pero con estricto apego al Estado de Derecho.

Así pues, el Secretario de Gobernación, su equipo, nos ponemos a su disposición para que al final este país avance, sobre todo en beneficio de las y los que menos tienen.

-Direccición General de Comunicación Social- 
 




